


































































































































Crear espacios adecuados para las personas en situación de calle es una necesidad urgente y una responsabilidad colectiva como sociedad. Es vital reflexionar sobre la importancia de brindarles un entorno 

seguro y digno donde puedan reconstruir sus vidas. Es esencial reconocer que la falta de vivienda no es solo un problema individual, sino también un reflejo de desigualdades estructurales más profundas. 

La arquitectura y el diseño urbano desempeñan un papel importante al momento de abordar estas desigualdades ofreciendo soluciones sostenibles. 

Pero crear espacios para personas en situación de calle no solo es una cuestión de diseño arquitectónico, sino también de justicia social y humanidad. Todos merecemos un lugar seguro y digno para vivir, 

y es nuestra responsabilidad como sociedad garantizar que nadie se quede atrás.




